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ERROR DE CALCULO

P O R  Q U E  N O  P O D R A  E L  E N E M I G O  

G A N A R  L A  G U E R R A

Este bombardeo de Lérida, cuyos horrendos 
detalles refería ayer una nota d el m inistro de 
Defensa Nacional, incita  a señalar una de las 
níones capitales en  que se funda nuestra  
aeencja de que e l  enem igo no^ puede ganar 
)i guerra. Lérida anteayer, como antes Alm e­
ría, Guernica, D urango; como las decenas de 
joeblos arrasados en  la España le a l ; como 
«nestro Madrid desde hace un año, prueban  
?ae el enem igo está dispuesto a  aplicar hasta 
d fin la teoría de la  «guerra integral», con 
toda la ferocidad que sus m edios le  permitan. 
Punto esencial de esa  teoría e s  e l tratar de  
•tetiorizar nuestra retaguardia, como medio  

se juzga adecuado e  infalib le para abatir 
d ánimo de lo s  com batientes. Y  b ien : pres- 
dodamos por un m om ento, para razonar en  
ítíOi con arreglo a  pura lógica, de cuanto pu­
diera oponerse a ese cálculo despiadado en  
Wmbre de ios sentim ientos de hum anidad; 
déjanos a u n  lado las normas de ética, de 
'espeto a la  m ujer, a  la  ancianidad, a la  in­
ic ia ,  a la  m ultitud  inerm e de lo s  n o  com­
etientes; aceptem os por unos instantes, co- 

postulado de la  técnica guerrera, e l  dere- 
*“> del enem igo a  herirnos por dondequiera 

naestra fuerza com bativa sea  vu ln erab le; 
 ̂planteando la  cuestión  en  e l  terreno mera- 

**ttte racional, concretém osla en  esta pre- 
*'“̂ ta: ¿es exacto e l cálculo del enem igo de 
^  su crueldad inhum ana debilitará nuestra 
®argia y  le  allanará e l  cam ino hacia la  vic­
toria?
k A esta pregunta responderán, sin sombra 

duda o  vacilación, cuantos hayan tenido e l 
•̂as leve contacto con lo s  com batientes. A  

están respondiendo lo s  hechos, desde ha- 
®uchos m eses, con vm NO rotimdo, irrevo-

tible y heroico. Cada salvajada fascista, le-
abatir nuestra m oral de guerra, la  exal- 

enfurece tanto en  las lineas de fuego  
^ ‘O en la  martirizada retaguardia. P or efec- 

terror no ha conquistado e l enem igo ni 
°  de terreno. L os avances que ha con- 

^  ido débense a causas que puntualizó bien  
^  ^ e n te , referidas a la  pérdida d el Nor- 

tiota reciente d el m inistro de Defensa  
®«onal.

absoluta ineficacia del terror sobre el 
^Pañola está  demostrada con fulguran- 

lijj^Qencia en  trances innum erables de la  
7 rtc'  ̂ nuestro pueblo. Prueba magnífica

de ello , antes de esta  guerra, la  te- 
fracaso de la  crudísima represión  

en  Asturias, que en  vez de 
im pulso revolucionario de Octu- 

de ^ a m ó  hasta convertirlo en  ferm ento  
do la energías. Y, sin  embargo, cerran-
®**«stro m ollera a tan clara realidad,

5 adversarios —indígenas y  extranje- 
tratando de conseguir lo que en  

V lograr nadie: domar por la
a un pueblo resueltam ente in-

*** úiter ’ demuestran que no está
ni con mucho, a la  altura que 

1 No para que pudiesen vencem os.
guerra, en  los tiem pos actua- 

’ sencilla  com o en  pasados si-
^do. la  fuerza m aterial de las hues­

tes en  armas era e l  factor capital y  casi úni­
co que habían de m anejar los estrategas. La 
lucha entre ejércitos, sin participación activa 
de los respectivos pueblos, se ha transforma­
do en  lucha integral y  compleja, en  la  cual 
prestan las fuerzas de retaguardia coopera­
ción tan  esencial com o lo s  soldados d e  pri­
m era linea. Precisam ente en  esta circunstan­
cia —la  participación activa de toda la  na­
ción en  la  contienda— se funda la  teoría de 
la  «guerra integral». Puesto que toda la  na­
ción es  hueste —se arguye—, hay derecho a 
atacarlS en  todos sus m iem bros y  por todos 
lo s  medios. Pero si adm itiéram os esta teoría, 
Situándonos a extram uros de la  ética  y  de  
todo ‘sentim iento humano, tam bién habría 
que admitir la  rigurosa obligación de incluir  
en  e l  cálculo un factor tan  im portante como 
es la psicología del adversario, cuyos puntos 
vulnerables habría que buscar, como e l gue­
rrero m edieval buscaba con su lanza o su es­
pada los resquicios en  la armadura del ene­
m igo. Y  • ahí e s  donde fa lla  totalm ente la  in ­
teligencia  de nuestros agresores, que identi­
fican nuestra bravia altivez con su  bovina  
condición de esclavos.

Un buen fascista — sea español, alemán  
o italiano—  no concibe que frente a  la  fuerza  
bruta pueda nadie reaccionar de otro m odo  
que com o é l reacciona: inclinándose con te­
m eroso respeto, besando la  mano que abofe­
tea, lustrando la  bota que da e l  puntapié... 
Y  puesto que é l cede al m iedo y  acepta todas 
las ignom inias ‘im puestas por lo s  «jefes que  
no se equivocan», atribuye a toda la  hum a­
nidad su m ism a abyecta contextura. Su  es­
trategia y  su táctica no van  m ás allá  de ese  
cálculo idiota: em plear para vencer a lo s  de­
m ás aquellos m edios ante los cuales é l se da­
ría por vencido. ¿Cabe necedad mayor?

Enem igo tan  torpe puede in ferim os — n̂os 
ha inferido ya— derrotas parciales como estas 
del Norte, claram ente explicadas. Pero su  
obcecación en abatim os por e l terror nos per­
suade de que si no fuera, por infam ia, indigno  
de ganar la  guerra, todavía sería, por nece­
dad, incapaz de ganarla.

(«El Socialista», 4-XI-937.)

Un alcalde
alemán <lesfi- 
fuído por ven­

derle una vaca a un 
frafanle judío

' 'E s  deber de  lo d o  lu n c io - 

nario  de l l i l  R e ick ..."

Se  autori­

za la  re­

p r o d u c ­

c i ó n  d e  

cuanto se 

pub licaen  

este B O ­

L E T IN

Fug it ivo s de  la zona  re­

be lde

Hablan d« un complof confra 

les facciosos que fué abortado

G ib raltar, 4 , 10 n o ch e . —  E n  e l  
curso  d e  lo s  cu a tro  ú lt im o s  d ía s  
h a n  lle g a d o  a  G ib raltar , a  bordo  d e  
em b a rca c io n es  a  rem o, m á s  d e  se is ­
c ie n to s  e sp a ñ o le s  fu g it iv o s  d e  A lg e ­
ceras. C o n sigu ieron  h u ir  co m p ran d o  
la  com p lic id a d  d e  so ld a d o s reb eld es.

L os fu g it iv o s  d ec la ra n  q iw  ú lti­
m a m e n te  s e  d escu b rió  u n  co m p lot, 
h ab ien do sid o  en ca rce la d o s se se n ta  
g u a rd ia s c iv ü es , m a r in ero s  d e l  ser-  
vio io  d e  g u a rd a co sta s y  ca ra b in ero s.  
L a v ig ila n c ia  c o ste r a  h a  s id o  re­
forzada.

BERLIN, 28. — El alcalde de  una  pe- 
quena ciudad alem ana había  stdo objeto, re­
c ien tem en te, de  vio len tos ataques por parte  
d e l  ”Stur7rtér", órgano de Ju lius S treicher, 
p or haber vendido una vaca a  un  tra tan te  
ju d io  de  ganado-

El m in istro  del In terior del Reich, ha­
ciendo suya la tesis del periódico antisem ita, ha reconocido en 
tina círciilar que un  alca lde de  raza aria, gue vónde a  u n  ne­
gociante de raza  judía una vaca de cualquier raza que sea. 
Jaita a todos sus deberes, y  ha destituido de su cargo  a l cul­
pable.

Esta m edida  disciplínarta se apoya principalm ente en ios 
siguientes conceptos:

”Es deber de  todo  juncionario del III Reich no m antener  
ninguna relación com ercial, n i aun en su  uida pritxido, con 
gentes de  raza judía. Tal prohibición, es cierto, no se ha hecho 
por escrito todavía, pero  no hay duda alguna de que todo  fun­
cionario debe saber que no tien e que hacer ningún negocio 
con judíos.”

(«Paris-Soir», 29-X-937.)

Los obreros italianos destruyen 
16 aviones que estaban desti­

nados a España
PARIS, 4. — S e  confirma la  noticia ya  publicada a propó­

sito de los actos de sabotage llevados a cabo sobré el m aterial de 
aviación en  Reggio Emilia.

A  consecuencia d e  estos actos, ha sido detenida una veinte­
na de obreros, casi todos inscritos en  e l partido fascista.

S e  sabe que estos incidentes han sido m ucho más graves y 
trágicos.

«El 7 'd e  septiem bre •—éscribe «La V oce degli Italiani»— 16 
aparatos de bombardeo que realizaban vuelos de ensayo, caye­
ron en  barrena y  se aplastaron contra e l suelo. Estaban destina­
dos a España.

A  consecuencia de estos incidentes, ha sido suspendido du­
rante ocho d ías e l trabajo en  dicha fábrica.»

— , , l  U. J . J  . ------------------------- ;■ I I  i r r j j - r , i  . u n  ,

En tercera página:

Un sacerdote católico en la
España de Franco

Un problema capital
Acaban de ser hundidos en  e l M editerráneo, por aviones tan  

desconocidos conio lo s  subm arinos del m es pasado, dos barcos 
franceses. Estamos en  paz. Im agínense ustedes lo que podría 
ocurrir si en lugar de tratarse de «piratas», como se le s  llama, 
de piratas aislados, tuviésem os que habérnoslas con una flota  y  
con escuadrillas enem igas. En caso de guerra nos veríam os obli­
gados a llevar a l N oreste la m ayor parte de las fuerzas terres­
tres y  aéreas y  nos veríamos, además, obligados a vigilar la  fron­
tera italiana, puesto que e s  con A lem ania con  quien  Italia  ha 
hecho ahora amistad. S i tuviésem os, además, que proteger nues­
tras com unicaciones con e l A frica del Norte, no podríamos satis­
facer esta triple tarea.

Para cuantos observan y  reflexionan, es. e-vidente que esta­
m os amenazados en  e l M editerráneo. Y  de dos form as distintas. 
Prim eram ente, porque lo s  alem anes han establecido, valiéndose  
de la  guerra de España, bases de combate, y  porque Ips italia­
nos codician Túnez. Y  después, porque los indígenas están  influi­
dos por una agitación en  extrem o sospechosa e  inquietante. En 
1914, e l  m ariscal L yautey, cuya mano fuerte m antenía e l  orden  
en  la  población marroquí, pudo transportar a  la m etrópoli los 
soldados de que habría podido prescindir. ¿Se atrevenan  hoy  
los gobernantes de nuestra Africa a tomar la  m ism a decisión? 
Y, por otra parte, ¿no im pedirían lo s  aviones y  los submarinos, 
que entonces serían perfectam ente conocidos, franquear e l mar 
a los transportes y  convoyes?

Sería un terrible golpe para nuestra defensa. Y e l Gobierne, 
que acaba de confiar a M. A lbert Sarraut una especie de pro- 
consulado en  e l  Africa del Norte, lo  sabe perfectam ente. E l pro­
blem a que ante é l se planteó e s  capital para Francia. No hay  
que perder un m inuto para em prender su resolución. Pongámo­
nos en  guardia; la bataUa, si por desgracia se  produjese, no ten­
dría lugar solam ente en  e l  Rhin y  e l Mosa.

GALLUS
(«LTntransigeant», 27-X-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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Ei Ministerio del Trabajo ha propul­
sado  eficazmente ia cooperación 
desde el advenimiento del Régimen

L a s obras b u e n a s  req u ieren  una  
co n d ic ió n  e se n c ia l p a ra  q u e se  
con o zca  y  p r o p a g u e ; Q u e  s e  v u l­
g a r ic en ; q u e  lle g u e n  a l gra n  pú b li­
c o  y  é s te  pu ed a , a l  com pren derlas, 
se c u n d a r la s  con  e s a  a ten c ió n  q u e  
rev e la  e l  co n o c im ien to  y  e se  am or  
q u o la s  fecu n d a  y  la s  esparce.

R od olfo  V iñ a s , J e f e  d e l S e r v ic io  
d e  C o op eración  d e l m in ister io  del 
T rab ajo , q u e  com pren de la  S ecc ió n  
d e  C o o p era tiv a s y  la  d e  A cción  So­
c ia l  d e  la  M arin a , e s  u n  a n tig u o  pe­
r io d is ta  q u e  se  h a  form ad o e n  la  
ob ra  so c ia l y  cooperad ora , e n  lo s  
Sin d icatos, e n  lá s  c o o p era tiv a s  y  en  
lo s  P ó s ito s  M arítim os, a  la s  q u e  ha  
co n tr ib u id o  c o n  su  p lu m a  y  su  p er­
so n a l e sfu e rz o  d u ra n te  m u ch o s años, 
lle v a n d o  a  lo s  lu g a r e s  m á s a p arta ­
d o s  d e  la s  c o s ta s  e sp a ñ o la s  e l  s e ­
m ille ro  d e  lo s  id e a le s  co o p era tiv o s, 
q u e  en  e sa s  a so c ia c io n es t ien en  un  
cam p o tan  aprop iad o  para fo m en ta r  
la  p rod u cción  y  e l  con su m o co lec­
tivos.

Y  e s ta  la b o r  in ten sa  d « n u es1 ra  
q u e  e sta  J e fa tu r a  n o  eg u n a  im pro­
v isa c ió n , s in o  e l  reco n o c im ien to  de  
se r v ic io s  m e r ito r io s  p resta d o s a  e s ta  
ca u sa , q u e .e n  E sp aña h a  ten id o  su  
ap o sto la d o  la b o r io so  y  d ifíc il.

D ifíc il. E l v ie jo  E sta d o  h isp ano, 
la  m o n a rq u ía  recelo sa , con  e l  v ie jo  
rec e lo  q u e  e l dom in io  ca c iq u il — y  
todo  e ra  ca c iq u ism o  en  la  m onar­
qu ía  esp a ñ o la —  p o n ía  e n  to d a s  la s
em p resa s c u y o  a lca n ce  e sca p a b a  al 
m ezq u in o  c írcu lo  d e l d o m in io  p o lí­
t ico -feu d a l, com arca l, reg io n a l o 
p r o v in c ia l — p o rq u e  la  idea  d e  la  
n a c ió n  su p era b a  e l co n cep to  d e  la  
r ea l.d a d  n a c io n a l‘ e sp a ñ o la  a n ter ior  
a  la  R ep ú b lica — ; e l v ie jo  E stado  
h isp a n o  n o  acertó  n u n ca  a estim a r  
e n  su  ju s to  v a lo r , e n  su  tra scen d en ­
c ia  y  su s p o sib ilid a d es , la  obra de  
la  C oop eración . O  ta l v e z  s i ,  ta l  v e z  
s e  ap licó  e l  m ó d u lo  im p la ca b le  -le 
su  lim ita c ió n  u  o b serv ó  q u e  se  le  
e sc a p a b a  cor. e lla  u n a  d e  la s  m ás  
só lid a s  c a d e n a s  con  q u e  s e  m a n te ­
n ía  a l p u eb lo  e n  serv id u m b re: la  
e co n o m ía ...

Y  e l  h ech o  p o s it iv o  e s  q u e  su jetó  
la  obra c o o p era tiv a  a  la  v ie ja  le y  
d e  A so c ia c io n es , p o r  se r  a n tie s té ti­
co , incóm odo, r ig 'd o  y  deform ador, 
a l  q u e  la  C ooperación  n o  pudo a d a p ­
ta r  n u n ca  e l  l ib r e  ju eg o  d e  su s  m ú s ­
cu los, y  a p e sa r  d e  lo s  esfu erzo s be- 
rvem éritos d e  su s h om b res m á s  d e s­
ta ca d o s — q u e  e n  fra n co  aposto lad o  
la b oraron  cu a n to  p u d iero n  por  ba­
t ir  en  brech a  a q u e lla  incom pren sión  
o  cuqu ería— , y  d e  q u e  e l  In stitu to  
d e  R efo rm a s S o c ia le s  y  v a r ia s  co­
m is io n es  d e  té cn ic o s  e lab oraron  di­
v e rso s  p r o y e c to s  d e  le y  C poperati- 
v a , tu v o  q u e  s e r  la  R ep ú b lica  2a 
q u e  e l 4  d e  J u lio  d e  1931, y  ap en as  
a lca n za d o s lo s  p o d eres por  su  pri­
m e r  G o b iern o  p r o v is io n a l, p u b licara  
e n  te x to s  o fic ia le s  la  le y , co in cid ien ­
d o  con  la  fe ch a  d e  la  F ie s ta  d e  la  
C oo p era ció n  M und ia l, lo  q u e  daba  
a  e s ta  p u b lica c ió n  u n  ca rá cter  sim ­
b ólico .

Le que sígnilica la Ley
— E sta  le y  — no8 s ig u e  exp lica n d o  

e l J e fe  d e l S e r v ic io  de C ooperación  
d e l M in ister io  d e l T rabajo—  pu ed e  
c la s if ic a r se , e n tr e  la s  m á s in te lig en ­
te s  y  e f ic a c e s  d e  c u a n ta s  s e  han  
d ic ta d o  e n  lo s  p a íse s  coop erativos. 
N o  e s  u n  m o n u m en to  juríd ico , afor­
tu n a d a m en te , y  resp o n d e  a  esta s  
d o s  ccm sid eraciones:

P rk n ero . —  D esa rro lla r  la  coope­
ración, f ija n d o  la s  norm as quo  
h a n  d e  seg u ir  la s  C o o p era tiv a s para  
q u e  se  ob ed ezcan  e  lo s  p r in cip ios  
d e l m o v im ien to  m u n d ia l, y  

Segun do.— C oord in ar  la  L e y  con  
la s  n orm as d e  un  D ep a rta m en to  que  
b a se  su  e x is te c c ia  e n  la  cap acita ­
c ió n  so c ia l y  econ óm ica  de la s  m a ­
sa s  pcq>ulares.

Y  en  e s te  ú ltim o  sen tid o  la  le y  
e s  p erfecta .

O fic ia lm en te , e l M in ister io  per­
sigu e , y  a sí lo  h a  dicho, la  fu sió n  
de la s  C o o p era tiv a s e n  la s  F ed era­

c io n e s  R eg io n a les , y  e n  u n  orga- ! 
nism o  n a c io n a l, q u e  p erm itirá  dar  | 
a  la  C oop eración  la  in d ep en d en cia  
q u e  n e c e s ita  para s u  lab or . Y  tam ­
b ié n  e l  co n tr ib u ir  a  la  so lu ción  de  
lo s  proM em as agrarios, a  a u m en ta r  
e l pod er a d q u is it iv o  d e  lo s  sa la r io s ,  
a p a r te  a q u e llo s  f in e s  q u e  h a n  q u e­
d ad o  y a  r e su e lto s  e n  prin c ip io  en  
la  L ey , y  q u e  son  la  de rob u stecer  
a  e sa s  A so c ia c io n es  q u e p reten d en  
e lim in a r  e l  lu cro  e n  la s  relac  on ee  
com ercia les , y  p er fecc io n a r  e l  m e­
can ism o d istr ib u tiv o  de la  produc­
ción , e a  b e n e fic io  d e  to d a  la  H um a­
nidad.

L a C oop eración  e sp a ñ o la  no ha  
sid o  ja m á s' u n a  obra p o lítica , pero  
a q u e lla  a c titu d  rece lo sa m en te  in- 
co m p ren siv a  d e  la  m on a rq u ía  y  de  
su s  hom brea, la  h a  teñ id o  y a  con  
u n  m a tiz . E s  claro, y  e sto  no adm i­
t e  d iscu sió n , q u e  e l  fo m en to  de e sta  
ob ra  eS só lo  p o s 'b le  e n  p a íse s  d e-  
m o crá tico s , y  dada la  cerrazón m en ­
ta l  d e  n u e s tr a s  d erech a s , e s ta  pe­
cu lia r id a d  e s  su fic ie n te  para señ a la r  
la  fro n tera  d e  un  odio, q u e  s e  ha 
m a n ife sta d o  in m ed ia ta m en te  en  he­
ch o s p o s it iv o s . A s í, d e  la s  2.440  
C o o p era tiv a s q u e  ex 's ten  ac tu a lm en ­
te  in sc r ita s  e n  e l m in ister io  d e l T ra - ¡ 
bajo , So lam en te  273 fu n cio n a n  en  'a 
zo n a  reb eld e  — s i  fu n cio n a n —  y  eso  
ten ien d o  e n  cu en ta  e l m o v im ien to  
C o o p era tiv o  d e  G uipú zcoa , d on d e  | 
e x is t ía n  37 C o o p era tiv a s d e  consu­
m o , añ a d ien d o  q u e  86 de la s  o tras  
C o o p era tiv a s h a b ía n  nacido a l am ­
pa ro  de u n a  leg is la icó n  p ro tecto ra  
d e  C a sa s B a ra ta s, e n  q u e la  D ic ­
ta d u ra  en co n tró  un o d e  su s  m ed io s  
p a r a  o frecer  • n eg o c io s a su s  co lab o­
rad o res , a len tá n d o lo s  a  m ov'Iizar  
su s  c a p ita le s . Y  la s  c ifr a s  q u e  v o y  
a  lee r le  a u s ted  d em u estra n  ta n  c la ­
ra m en te  la  in flu en c ia  d e  a q u ellos  
id e a le s  d em o crá tico s en  la  obra d e  
la  C oop eración , q u e  creo q u e  con  
e lla s  a la  v is te  n o  p u ed e  quedar  
lu g a r  a  la  d u d a :

D esd e  e l  añ o  1931 a l 1932 se  ins­
crib iero n  e n  e l  m in 'ster io  d e l T ra ­
b a jo :

C o o p er a tiv a s  ............................ 78
E n Í933 .........................................  411
E n 1934 ......................................... 343
E n 1935 ......................................  93
E n 1936 ..........................................  61

T o t a l ..........................  986
Y  e n  19.37 y  h a sta  e l  15 d e  

O ctu bre a c tu a l ..................  1454
T o ta l d e  la s  C oop erativas  

in sc r ita s  ..................    2440
Y  e s ta s  c ifr a s  d em u estran , p r im e­

ro . la  cu rv a  q u e  c iñ e  e l  m o v im ien to  
co o p era tiv o  a Ja  s itu a c ió n  política , 
d escen d ien d o  d e  in m ed ia to  aqutóla  
p rim era  a sc e n sió n  e n  cu a n to  la s  de­
rech a s m o n o p o liza n  e l poder, a l  so­
c a ire  d e  la  m á q u in a  b u rocrática , 
q u e  in m ed ia ta m en te  s e  con v irtió  en  
u n a  rém ora  o b stin a d a  a  la  aproba­
ción  de lo s  esta tu to s , op on ien d o  lo s  
ó rg an os d e  in fo rm a ció n  y  a seso ra -  
m 'en to , y  lo s  propios e jec u tiv o s  u n a  
r es is ten c ia  in su p era b le , y  d% ta l  ín­
d o le  q u e  lo s  p rop ios p recep to s de  
la  L ey  q u ed a ro n  in cu m p lid o s »en 
cu a n to  se  r e la c io n a b a n  con:

L a s e x en c io n e s  tr ib u ta r ia s . 
E n señ a n za  d e  la  cooperación . 
D ifu s ió n  y  propagan da d e  la  m is ­

m a .
In sp ecció n  d e  la s  C oop erativas. 
R ep resen ta ció n  oftcia l d e  la s  A so ­

c ia c io n e s  e n  lo s  o rg a n ism o s d e  A b a s­
to s.

C o n ta b ilid a d  de la s  C oop erativas.
Y  ú n ca m en te  se  h a b ía  d ctado  

u n a  d isp o sic ió n  —e n  en ero  d e  19.34 
—  con ced ien d o  su b v en c io n ce  y  pe­
q u eñ o s a u x ilio s , q u e  se  cu m p lió  en  
p a rte , y  pa ra  lo  q u e s e  c o n sig n a  en 
lo s  P re su p u e sto s  a c tu a le s  — artícu lo  
cu a rto , g ;u p o  segun do, concep to  
cuarto , 150.000 p ese ta s.

La  la b o r  d e  la R e o ú b lie a  des
pués del 1 9  d e  Ju lio  en
v e r  d e  ia  C o o p e ra c ió n

A c tu a lm en te , la  m á q u in a  buro­
crá tica  ha p u esto  su  m arch a ai 
co m p á s d e  lo s  t iem p o s q u e  v iv 'm o s .

H a b ía  e x p e d ie n te  e n  tram itac ión  
d o s  años, h o y  s e  d e sp a ch a n  e n  24 
h o ra s. L o s  fo lle to s  ed ita d o s  p o r  e l  
M in ister io  m a rca n  la s  p au tas, dan  
n o rm a s y  m o d elo s y  s e  t ien d e , s in  
im p o sic io n es , a  lograr e l  reg la m en ­
to-tipo . S e  v a  a  la  u n id ad , pero e l  
v erd a d ero  ca m in o  y  e n  la  d irectriz  
ló g ic a ;  d e  a b a jo  arriba . Y  s i  b ien  
íñ  p ro y ecto  d e  e x e n c io n e s  tr ib u ta ­
r ia s , q u e  e s tá  y a  form u lad o , n o  se  
ha aprobad o aún , será  l e y  a lg ú n  día . 
y  e n tr e ta n to  s e  h a  rea liza d o  e sta  
o tra  la b o r  im p o rta n tísim a :

”L a  e n se ñ a n za  d e  la  C o o p era -  
ctó n ” ; q u e co m p ren d erá  la  celeb ra­
c ió n  d e  d os cu rsillo s , u n o  gen era l  
y  o tro  d e  se lecc ió n , d u ra n te  u n  m es  
e l  prim ero  y  6 m e ses  e l  Segundo, 
s ien d o  lo s  g a sto s  de loS cu rsillo s  por  
c u e n ta  d e l E stad o  y  v ersa n d o  sob re  
la s  s ig u ie n te s  m a ter ia s:

P r im er  o u r sillo ;  N o c io n es  d e  Coo­
p e r a c ió n ; A r itm é tica  y  C on tab ili­
dad  ; G eo g ra fía  eco n ó m ica  gen era l 
y  e sp e c ia l d e  E sp a ñ a ; L egislació*: 
esp a ñ o la  d e  C o o p e r a tiv a s; P rá ctica s  
so c ie ta r ia s  y  A d m in is tra c ió n  d e  la s  
C o o p erativas.

S eg u n d o  c u r sü ío : M ercad os y  co -  
m unicacicm es; C o o p era tiv a s d e  Con­
su m o  y  a g r íc o la s  y  re la c io n es en tre  
a m b a s : P ro p a g a n d a  y  P u b lic id a d ; 
H isto r ia  d e  la  C oo p era ció n ; docu- 
m e n ta c 'ó n  y  j^rácticas co o p era tiv a s;  
e l m o v im ie n to  Coc^oerativo d e  E s­
paña.

Y  a l e fe c tu a r se  e s to s  cu rsillo s  se  
disp on d rá  d e  u n  cuadro d e  C oopera­
d o r e s  c a p a c ita d o s q u e se r á n  la  base  
d e  l a  o b r a  d e  la  C o c ^ r a c ió n . E sto  
a p a r te  la  o rg a n iza c ió n  d e  u n  cu r­
s il lo  ráp ido d e  15 d ía s  pa ra  25  
co op erad ores, q u e  ta m b ién  s e  ha  
d isp u esto , y , d e  lo s  cu a les , s ie t e  han  
d e  ser  se lecc io n a d o s y  e n v ia d o s a l 
ex tra n jero , e n  cu y o s cu r sillo s  se  
e x p iic .t iá n  lo s  p r in c ip io s , la  h isto ­
r ia  y  la s  re la c io n es d e  la  C oopera­
c ió n  d e l C onsum o d e  u n a  parte , y , 
d e  la  o tra , la s  ca ra cter ística s e s e n ­
c ia le s  d e  la  C oope; a c ió n  agrícola .

T a m b ién  se  p reten d en  rea liza r  y  
y a  s e  in ic ió  e s ta  la b o r , cu r sillo s  rá­
p id o s e n  A lb a ce te , M adrid , V a len ­
c ia . A lica n te , e tc . Y  e s ta  labor  se  
co n tin u a rá  e n  la s  d « n á s  p ro v in c ia s  
p o r  la  «O fic in a  para la  d ifu sión  y  
en señ a n za  d e  la  -C ooperación» q u e  
h a  sid o  cread a  a l e fec to  p or  O rden  
d e  22 d e  m arzo  d e l añ o  e n  curso.

P o r  O rd en  d e  29 d e  m a y o  ú ltim o  
s e  ha d isp u esto , ad em á s, la  u n ific a ­
c ió n  d e . la  co n ta b ilid a d  d e  la s  Coq- 
I>erat‘iv a s , d e  c u y a  d isp o sic ió n  p u e ­
d e  ju z g a r se  la  im p o rta n c ia  so la ­
m e n te  c o n  a d v e r tir  q u e  n o  podrá  
h a b er  en  E sp a ñ a  un  m o v im ien to  
C oo p era tiv o  fu e r te  y  c o n sc ien te  b as­
ta  q u e  ca d a  A so c ia c ió n  l le v e  su  
co n ta b ilid a d  p o r  p a r tid a  dob le.

Y  d eb o  ta m b ’én  m en c io n a r  ¡a 
p reo cu p a c ió n  d e l  M  n ister io  d e  T ra­
b a jo  i>or c o n se g u ir  q u e  la  C oopera­
c ió n  in te rv e n g a  e n  la  p o lít ica  de 
a b a sto s , no so la m e n te  p o r  e l dere­
ch o  a  q u e  e l lo  tien e, s in o  pór  los  
in fo rm es p rec iso s q u e  p u ed e  rendir, 
y  por su s  p ro ced im ien to s d e  d is tr i­
b u ció n  y  de co n tr o l. D e  a cu erd o  con  
e s te  d eseo  se  d ic tó  u n  decreto  q u e  
co n c ed e  rep resen ta c ió n  a  la s  Coo­
p e r a tiv a s . d e n tr o  d e  lo s  organ ism os  
d e  ab a sto s y  co n ced a n  fao 'lid a d es  
a lo s  C o o p era tiv o s de C onsum o, co­
m o  h a b rá  d e  ocurrir, y  s i  lo s  cam -  
p e s 'n o s  crea n  e n  ca d a  pu eb lo  Su 
C o o p era tiv a  a g r íco la , com o han  
prop u gn ad o  s ie m p r e  la s  o rg a n iza ­
c io n es  id e n tif ic a d a s  c o a  e s t e  m o v i­
m ien to , n u estro  com ercio  d e  ex p o r­
ta c ió n  p o d rá  co n ta r  con  lo s  cam i­
n os q u e  e s a  C oop eración  a b r ir ía  a 
n u estro s  p rodu ctos, in c lu so  c o n  la  
c 'la b o r a c ió n  d e l C oop era tiv ism o  in­
tern a cio n a l.

E sta  e s  la  s itu a c ió n  d e l  m o v im ien -  
‘‘j  C oop erativo  esp a ñ o l, v is ta  d esd e  
■.1 M 'n ister io  d e  T rab ajo , cu y a  m i- 
s'ón  en ca u zad ora  d e  e s ta  obra se  
está  y a  c u m p lien d o  con  la  e f ic ie n ­
c ia  q u e  d em u estra n  e sa s  c ifr a s  an- 
íM iores, y  e so s  pro y ecto s e n  v ía s  de

D ic e  l^uddendorf.
« I

Luddendorf es el m áxim o prestigio m ilita r de Alemania, h
los cuartos de banderas franceses no se oculta la  admir
profesional que inspira e l  v iejo  caudillo que tejió  gloria p» 
que se vistiera H indenburg'y M ackensen y  aún sobrara un bi2 
retal.

E l nazismo chocó con su racismo exaltado. Y  le  llamó les- 
Luego quiso ganarse su prestigio. Y  preparó una reeonciliacH 
aparatosa. Hoy, Luddendorf ha vuelto  a dar un disgusto a'¿ 
tiranos de Alem ania. Porque ha vuelto  a criticar, con abund¿ 
cia de razones m ilitares, lo  que é l sigue llam ando «desgracié
aventura en  España», a  la  que hoy, com o hace ocho m eses,«  c m
gura un térm ino poco agradable para Alemania.

Pero lo  que m ás l *  dolido a Goebbels, -hasta e l punto^ ¡^d
haber provocado un estrepitoso m entís de la  agencia ofida 
D. N. B., es que en e l coro de aduladores que elevó  su voz qj 
m otivo de la  reciente v isita  de M ussolini. haya desafinado c 
una violenta diatriba suscrita en una carta que ha traspa<^ 
las fronteras: «Italia, aliada nuestra en  1914, no cumplió sus c-rj. 
promisos. Y en l9 l5 , se pasó a l enem igo, declarándonos la g-aej, 
¿Es que puede A lem ania olvidar aquella vergonzosa traic* 
engalanándose para recibir a uno de los traidores? Lo que hj, 
ayer lo  baria mañana. ¿Cómo no esperarlo si e l sucesor deja 
traidores ha sido ya traidor para con las ideas que defendyC  
sus mocedades?» . ^

La agencia D. N. B. puede negar la  existencia de la Cari 
para aplacar así la  cólera de M ussolini, e l soberb io; pero m í  
creerá su  negativa. Precisam ente porcue en la diatriba se '•{» 
n o ce 'e l estilo y  los pensam ientos tantas veces repetidos porá 
fam oso general desde oue se inició en 1936 lo  que é l llamíl 
«desgraciada aventura de España».

(«Adelante», 'Valencia, 5-XI-937.)
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ráp id a  rea liza c ió n . Y  pa ra  d a r  u n a  
re la c ió n  d e ta lla d a  d e  la  situ a c ió n  
d e  e s e  m o v 'm ie n to , l e  v o y  a  en tre ­
gar, rep a rtid a s la s  c ifra s d e  nues­
tra s  C o o p era tiv a s d istr ib u id a s por  
lo s  g ru p o s q u e  d em u estra n  la s  a c ti­
v id a d es  a  q u e e s tá n  ad scr ita s, y  q u e  
d a n  ta m b ién , y  a l m ism o  tiem po, 
un a v a n c e  d e  la s  d irec tr ices del 
m o v im ie n to  c o o p era tiv o  e n  e sta  zo­
na lea !, d on d e  ú n ica m e n te  en cu en ­
tr a  su  am b ien te  p rop ic io  e sa  m agna  
obra d e  la  C oop eración , d e  la  q u e  
p u ed e  d ec irse , s in  e x tre m a r  e l  ar­
g u m en to , q u e  p u e d e  se r  u n o  d e  lo s  
a u x ilio s  m á s p rec io so s  d e  la  reorga­
n iz a c ió n  eco n ó m ica  y  so c ia l d e  la  
R ep ú b lica : s i  e s ta s  a c tiv id a d ees  ac­
tu a le s , "que resp on d en  a la  n eces i­
dad  d e  e sto s  m o m en to s, s e  conti­
n ú a n  con  e l f e r v o r  q u e e x ig e n  es­
ta s o b ra s. P o rq u e  la  C ooperación  no  
e« u n a  co sa  secu n d a ria  n i u n  ins­
tru m en to  a u x ilia r  e n  d  a cervo  de  
la  R ep ú b lica , s in o  a lg o  sen c illa m en ­
te  in d isp en sa b le  pa ra  lo g ra r  la  coor­
d in a ció n  e n tr e  p ro d u cción  y  consu­
m o, y  q u e, d eslig a d o  to ta lm en te  de  
la  p o lít ic a , n o  d e b e  n u n ca  en con trar  
o b s tá c u lo s  p o lít ic o s  e n  su  m arch a. 
P o r  e jem p lo :  e x is t e  y a  e n  E sp aña  
u n  m a g n ífico  m o v im ie n to  C oopera­
t iv o :  e l d e  la  F ed era ció n  N a c io n a l 
d e  T rab a ja d o res d e  la  T ierra ; o tro  
m u y  im p ortan te , e l  d e  lo s  C am pesi­
n o s  orga n iza d o s p o r  la  C . N . T ., y  
otro  ta m b ié n  m u y  im portante , de  
lo s  C am p esin os d e  V a len c ia , d ir ig i­
d o s  p o r  lo s  co m u n ista s . P u e s  tod os  
e so s  m o v im ie n to s  h a n  d e  ten d er  a  
la  u n ifica c ió n , d e ja n d o  a l m argen  
l a  s ig n ifica c ió n  p o lít ic a  y  c ifién d o se  
d ó c ilm en te  a  l a  co n v en ien c ia  d e  la  
(ío o p era c ió n , q u e  e s  e l  p u en te  en tre  
la  e co n o m ía  d e l p a sa d o  y  ¡a  d e l por­
v en ir , y  e l c a u c e  p rec iso  por  don de  
h a  d e  en c a m in a rse  ob lig a to r ia m en ­
te , la  co rr ien te  d e  a c tiv id a d es  q u e  
e l n u e v o  e s ta d o  d e  c o sa s  h a  de h a ­
c er  ta n  in te n sa  y  ta n  ca u d a losa .

C ilr as

A c tu a lm en te  e l  M in ister io  d e  T ra­
b a jo  t ien e  in sc r ita s  la s  s ig u ie n te s  
C o o p era tiv a s, c la s if ic a d a s  e n  s u s  di­
v e rsa s  a c tiv id a d es:
G ru p o  4.*.— ^Trabajadores agrí­

c o la s  ..................................................
G rupo 4.”.— T rab a ja d o res agrí­

c o la s  d e  2.° grado  ...................  974
G rupo 1.“— C on su m id ores d is­

tr ib u tiv o ?   .......................................  330
G rupo I."— C on su m id ores d is­

tr ib u tiv o s  d e  2.® grado  ...........  1
G rtipo 2.®— P ro d u cto res p ro fe -
. . .s io n a le s ...............................................  27
G rupo 2 .'— P rod u cto res tra b a ­

ja d o res  ..............................................  59
G ru po 2."— ^Productores com er­

c ia le s  .................................................. 2
G ru po 2,®— P ro d u cto res p esca ­

d o res .................................................   1
C o o p era tiv a  a g r íco la  in fa n t i l  1 
C on su m id o res d e  la  v iv ie n d a  I

»rso
Bens

irri'li

Tres c iudadanos inglt 
ses pasan c inco icim 
ñas en  las cárceles rr 
be ldes po r haber siJi 
vistos tom ando  el ii 
con el corresponsal «i 
C ib ra lta r  de l * 'D a i 

H e r a ld '^

L O N D R E S, 25. —  A cab a  ó* 9  
g ar  a  G ib ra itar , d e sp u é s  de 1 
p asad o  c in co  se m a n a s e n  ura  
c e l  d e l g en era l F ran co  e n  Cádfc 
R o y  W isto n . ó p tico  e n  M anchíja 
H abía  s id o  d eten id o  c o n  su  
y  su  m ad re  e n  u n  c a fé  d e  C á d ^  

E sto  e sc r ib e  e n  e l  « D aily  H e r f  
s u  co rresp on sa l e n  Gibraitar, flf 
a ñ a d e: «N o h a b ía  con tra  e l lw f?  
g u n a  a c u sa c ió n : pero cuando  
d ió  la  lib er ta d , s e  in form ó e t ^  
m e n te  a "Winston q u e  habíao *■ 
e n c a rc e la d o s  por  h a b er  tor 
con m igo  e l  té , e n  u n  h ote l de 
braltar.»
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Desem barcan en Á I9 

ciras mil soldados 

ros y 3 0 0  soldados

T o ta l actu a l h a s ta  e l  d ía  c la ­
s if ic a d a s ............................................... 2.382

, llanos
G IB R A L T A R , 26. —  D e l b a i«  

g u erra  a lem á n , «D eutseh l 
lle g ó  a y e r  n o c h e  a  A lgecú ' 
so ld ad os ita lia n o s . In m ed ia ta * ^  
d e  h a c e r  ^  desem barcft)^

cita*« D eu tsch lan d »  sa lió  de Algecu

tabe

«e!di
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El genera! M ia ja  
a los artistas antila**^ 

tas de Hollywood

M A D R ID . —  E l general ^  
h a  e n v ia d o  u n  m e n sa je  a  la • 
p ación  d e  A r tis ta s  C in e m a --  ^  
e o s  d e  H o lly w o o d , e n  la  9̂  ̂ ^  
lita n  fig u r a s  tan  em inentes  
d e sta c a d a s  com o M arlen e  l ' ‘ j  
G reta  G arb o, C ari G able, ^  ^  
lic itá n d o le s  por  su  actitud  m 
la  e sta n c ia  d e l h ijo  del _ “i ^  
ita lia n o . B e n ito  M u sso lin i 
E sta d o s  U n idos.

Como es sabido, varios  ̂ ¡r 
cinem atográficos se regam® ^  
cib ir al h ijo  de MuSSolin'* 
más, realizaron un a  i n t e n s a  ^  ) 

ganda e n  varios per:
q u e  p o n ía n  d e  r e lie v e  la  ^  ¡'jf
in terv en c ió n  d e  Ita lia  o” 
esp a ñ o l y  lo s  sa lv a je s  
q u e  d ich a  n a c ió n  h a b ía  ” 
ca b o  so b re  lo s  p u eb lo s  ® '  
— F eb us.
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España de Franco
«t £

Acababa de salir de la  prisión. Aun resonaban 
mis oídos la s  palabras bruscas y  groseras del 

¡¿mandante m ilitar. Crucé la  guardia de la Co- 
5  «alancia y  penetré en  la  plaza.
' ■  jjg repente, absorbió m i atención un espectacu- 

no había visto en  m i vida.
Centenares de curiosos m iraban —unos son- 

Ljflites. otros con cara de indignación—  hacia un  
^ c é n  de tejidos.
í'' Miré yo tam bién y  v i abiertas de par en par

que

js  puertas d el establecim iento, ante e l  cual mu- 
(»;is muieres y  m uchos n iños de fam ilias de dere- 
c’--;:, en actitud alarmante, gritaban, gesticulaban, 
d^utabnn. En e l centro de este  mar agitado, dos 
i'^tes y  varios requetés se esforzaban'por colocar
-  grupos ordenados a la  m ultitud. D iv isé en  el 
fícritorio tres m argaritas  y  observé que muchas
— ..r.as se disponían a salir con paquetes de di- 
E^rsiones respetables en  los brazos. Tratábase de

i^alto organizado con e l asentim iento de la au- 
,r 'ad. perpetrado a la luz del día y  protegido por 

de orden público.
Tas ricas secciones del almacén quedaron <jes- 

narteladas en poco tiem po. Supe m ás tarde que la 
ii<- suerte habían corrido un  hotel, un bazar y  
r.. -'íutería-

; .eos días después, los requetés se incautaron  
i  ledas las casas, cuyos propietarios habían huido
fc tizcaya y  se llevaron cuanto pudieron. E l pro-« .  J    l -  -

Alcalde robó varios aparatos de radio, un piano 
;• muebles correspondientes a  dos habitaciones 

'ctp.s. E l restó fué transportado en carretillas 
• camiones al Círculo Tradicionalista, y  allí fué  
odido en pública subasta. Lo que estaba deterio- 

lo quemaron' en un prado.
Durante este  tiem po, e l  terror llegaba a su col- 
Las órdenes de detención se m ultiplicaban y  

-•m ultas llovían  de la  form a m ás caprichosa. 
Robaron de esta  manera, en  poco de m ás de 

rri«, ciento treinta y  tres m il pesetas. Jamás _da- 
un recibo; jamás hacían la  menor investiga-

' _;Y  desgraciado del que protestara!
 ̂ íres señoras fueron encarceladas por haber dicho 
" los requetés actuaban a su antojo. Una de ellas 

■> enferma en la prisión. P idió la  asistencia de 
médico. Se le  negó. Su  estado em peoró y  pidió 
asistencia espiritual de un sacerdote. N o se le  
“cedió, y  al día siguiente moría en  su celda, sin  

'■d:co y  sin confesor.
Dna tarde, unos requetés decidieron cortar e l  

^ l ! o  a dos «eniakume». A  este efecto se presen- 
•í-on en una casa en plena noche y  detuvieron a 
'-a muchacha de veinte años. A lgunos m inutos 

detuvieron a otra de veinticuatro. Ambas 
—6ron llevadas a la prisión. Las m etieron en una 
•̂■da y  cerraron la puerta tras ellos. Obligáronlas 

^Sentarse en unas sillas, y  m ientras dos requetés 
sujetaban por los p ies y  otros dos las tenían co-” »ujetaban por los p ies y  otros aos las tem an co- 

los brazos por detrás del respaldo, dos más, 
de hecor-lac v  HiricrirTaí? lo« m avores im-de besarlas y  de dirigirlas los m ayores im- 

.les afeitaban la  cabeza.
^  las dos de la mañana se las puso en libertad. 
Aquel m ism o .día recibí noticias alarmantes. 

j^ ~ ^ o n te  en  guardia — se m e avisaba—. Han co- 
^^®^o a m atar a los sacerdotes.
j. No concedía 

sí,
  ningún crédito a la advertencia.
que en  m uchas ciudades de Guipúrcoa,

0“an fusilado a centenares a  m uy honorables clé- 
Conocía m uchos casos de in justicias y  de mal-

por ejem plo, éste: En Mendaro, le  hicieron  
^  Una fosa a un dirigente de la  Congregación 

Luis, y  colocándole al borde de aquélla, fué  
a ha1a7f>fi. Sabía Que se había desenca-

' “ua lerriDie persecución cu iu ia  ci v_.icio 
aid - ^«^0. ¿cómo podría creer q\ie los nuevos cru- 

* de Cristo, cargados de m edallas, asesinaran a 
fc^^^^cerdotes con sus fusiles, en  los que llevaban  
¿^•^adas im ágenes d e l Sagrado Corazón de Je-

' Sobre tM o, ¿cómo creer en tales crímenes, 
tras día, aparecían documentos eclesiásticosque -  aia, aparecían aocum entos eciesid&uco&

^  »*®nían de relieve e l carácter cristiano del «Mo- 
‘«««nto Nacional»?

®TO-bargo, era verdad que los fascistas ma-
^  sacerdotes, 

y gj Padre Martín Lecuona —gran am igo mío—  
líente Gervasio Albizu, ambos coadjutores de 
'“dos detenidos e l 29 de septiem bre. Ves-
dia paisano, fueron trasladados por la  Guar- 
«1 4  j  “I 6 la  cárcel de Ondarreta (San Sebastián!, 

® octubre. E l 8 del m ism o mes, a m edia n o­

che, fueron fusilados en los alrededores de Her- 
nani.

H acia m ediados de octubre,_ corno como un  
reguero de pólvora la noticia según la  cual don José 
Ariztim uño había sido hecho prisionero con e l «Ga­
lerna», e l 15 de octubre- ¡ _

Jam ás las derechas de Guipúzcoa sintieron una 
alegría mayor. Exteriorizaban su contento en  la  
Prensa y  en  sus conversaciones. Después de haber 
sido brutalm ente apaleado, fu é  conducido —según  
m e afirmaron—, atado codo con codo con una m u­
chacha, y  fusilado.

E l 23 de octubre, asesinaron, tam bién en  Her­
nán!, a l padre Alejandro M endicute.

Pero lo  que m ás emocionó a la  opinión católi­
ca d e  Guipúzcoa, fué la  ejecución del arcipreste de 
Mondragón, don José Joaquín Arín, y  de sus dos 
coadiutores: José M arkiegui y  Leonardo Guridi.

Supe que a la  llegada de las tropas de M ola a 
Mondragón, e l  arcipreste se presentó con carácter 
oficial, revestido de la  capa de cerem onia; supe 
tam bién que Urraca Pastor, que se hallaba allí, 
avanzó hacia él y  después de insultarle, le  dijo:

— ¡Por vuestra culpa todo esto!
L uego recibí la  noticia de que había sido fusi­

lado.
El 7 de noviem bre, cerca de Oyarzün, fué fusi­

lado tam bién e l padre Jorge Iturricastillo, párroco 
de Marín, y  e l m ism o dia cayó muerto por los fas­
cistas el padre José Sagarna, coadjutor de Berria- 
túa.

Los sacerdotes José Peñagaricano, coadjutor de 
M arquina-Echevarría, y  C elestino Onaindía, coad­
jutor de Elgoibar, fueron detenidos e l 21 de octu­
bre y  trasladados a Ondarreta. La noche del 27 fu­
silaron en Hernani al primero.

Onaindía quedó solo en su celda. A petición de 
algunos sacerdotes, se le  cambió de prisión en  unión  
de otros prisioneros. E l 28, hacia las once de la  
noche, se abrió la  puerta de la  celda, y  una voz 
dijo: «¡C elestino O naindía!» Se levantó^ m uy sere­
no, abrazó a los prisioneros y  le s  regaló una ima­
gen  de Cristo. Se le  ataron las m anos por detrás 
de la  espalda y  se le  condujo en  un cam ión a Oyar- 
zún. A l llegar al lugar de la  ejecución, recitó el 
Te D eum  y  fué fusilado. Su cadáver está enterrado 
en  una fosa con otros muchos. •

La noticia de la  m uerte de estos sacerdotes, y  
la de algunos otros que no puedo relatar porque 
durante estos días estuve desterrado en  Guipúzcoa, 
fué recibida, con horror e  indignación, por la  opi­
nión católica d el país y  con un silencio horripilan­
te  por parte de las autoridades eclesiásticas.

Aunque la noticia de estas ejecuciones era del 
dominio público, no se dijo nada en e l  B oletín  Ofi­
cial de la D iócesis; no se observó con ellos ningu­
na formalidad jurídica, no se perm itió que se cele­
brasen oficios fúnebres en sufragio por sus almas.

¿Y por qué fueron fusilados estos sacerdotes?
Tampoco se comunicó su detención a la auto­

ridad eclesiástica. Tengo pruebas de ello.
E l que era entonces Obispo de Vitoria, doctor 

M ateo Mujica, hoy desterrado, no recibió conm i­
nación alguna n i fu é  consultado. Pero hubo más: 
cuando un amigo m ío, que tam bién lo  era de uno 
de los sacerdotes fusilados, habló con e l Vicario 
General, al día siguiente de la  ejecución y  le  pre­
guntó si ten ía  noticia de ese crimen, oyó esta res­
puesta del doctor P érez Ormazábal;

—No se m e ha avisado nada; pero tam bién *es 
verdad —añadió— que los m ilitares no tenían por 
qué hacérm elo saber.

No hace falta com entar esta  frase. Por s í sola 
m uestra cómo la  autoridad eclesiástica está bajo la 
tiranía fascista. Añadamos un  detalle. E l Vicario 
G eneral me dijo, algunos días después, que no ha­
bía en  e l Obispado ninguna denuncia concreta con-, 
tra esos sacerdotes. Y, sin embargo, «los m ilitares 
no tenían por qué hacerle saber que iban a ser fu­
silados».

E l Cardenal Primado de España ha escrito que 
«estos sacerdotes sucumbieron por algo que no se 
puede señalar en  este escrito» (se trata de la  carta 
abierto del Presidente del Gobierno vasco, señor 
Aguirre).

En cuanto a mí, estaba oculto e n , la  montaña 
cuando le í esta frase, y  una profunda indignación  
sacudió todo mi ser.

Este «algo», estampado en  e l escrito del Car­
denal. abría m il puertas a la calumnia y  a la m ale­
dicencia

¿Qué significaba este «algo»?

¿Aberración, delito, olvido de la  dignidad sa­
cerdotal por parte de los fusilactos?

¿Es que fueron cogidos ecn  las armas en  Ja 
mano, disparando contra e l ejército de Fr^KO 
—como en  cierta ocasión afirmó e l doctor G om ®  

El señor Cardenal debe saber que esto es mB»- 
tira, y  que e l que afirme esto  demuestra que tiene 
una m ala fe  satánica, ya que no se  puede hablar 
de ignorancia.

¿Qué quería, pues, expressir este  «algo»?
¿ Quería expresar Ío que he v isto  en  lo s  libros 

del Vicario G eneral de Vitoria y  del Obispo ^  
Pam plona antes d e  que escribiera e l doctor G om ^  

¿Quería decir que fueron fusilados por o r ^ u  
del jefe m ilitar, señor Cebrián, en ejercicio abusivo 
de su autoridad?

¿Es esto lo que no creyó prudente decir en  pu­
blico e l Cardenal?

Pero luego de realizadas gestiones por éste  
cerca de Franco, «un día se suspendieron brusca­
m ente las ejecuciones», según confirm a e l doctor 
Gomá?

¿Qué día sucedió esto?
F ué del 8 de octubre al 28 del m ism o m e s; pero 

puedo 'asegurar —basándome en  la s  palabras que 
m e dijo e l Obispo de Pamplona— que d p p u és  
este «día» fué fusilado el párroco de Marín, y  que,
por consiguiente, la afirmación del doctor G om á.no  
es  exacta.

Pero todo esto aparecerá en artículos sucesi­
vos.

En efecto, tam bién nos incum be a nosotros e l
m agisterio de la verdad, y  mucho rrtás cuando hay

’ ■------ ntíOapersonas que se esfuerzan en cubrir d e  ignomt 
la tum ba de nuratros m uertos y  el honor de nues­
tros sacerdotes-

Y  llegará un día en  que la  m em oria de lo s  
sacerdotes .fusilados por lo s  fascistas será rehabiV  
tada; entonces, su  recuerdo será santo, y  su s a »  
gre —hoy m ancillada por la  calumnia—, hará r e '^  
vir la fe  de los nuestros. Ese día n os reuniremos
todos alrededor de nuestros herm anos asesinado.^ v  
colocarem os sobre su tum ba este epitafio, dedi¿a®> 
a ellos por el que fué su obispo y  que v ive  ahora-en  
destierro;

«¿Fusilar al Arcipreste ífe Mondragón y  oíros 
sacerdotes? D esde Franco h a ^ a  e l últim o so ld a .^  
en  vez de matarlos, lo  que debieron hacer fu é  be­
sar las huellas de sus pasos.»

U N  SACERDOTB CATOLICO  

(«Euzko Deya», 24-X-937.)

i ai ie ilHi
i lia

D e l libro del mismo tífplm 

original de Silvio TrenlKii

(CentÍMuacSón)

estas órdenes de servicio, escogiéndolas al azar, "En 
su tex to  integral, entre ^as que se refieren a lo s  
acontecim ientos m ás recientes. N o se  debe cteej, 
después de todo, e l que secreto fascista por mOT 
alarm ante que parezcan las precauciones que le  T*- 
dean, sea verdaderam ente inidolable.

23 de noviem bre de  1935: R elatar am pllam ei^  
te  las noticias de  E gipto <pte se  refieren  a l m o l i ­
m ien to  antibritánico, no chindo particularm entB  B» 
e l títu lo , la im presión  de nuestro contento.

25 d e  n o v ie m b r e  d e  1935: iío  i o m a n d e  la  AgewcTD  
D e lta  la  n o t ic ia  q u e  s e  r e f ie r e  a  u n a  m á s  r íg id a  
c a c ió n  d e l  sá b a d o  fa s c is ta  en el dominio c o m e r d a t

3 d e  d ic ie m b r e  d e  1935: lía-mur la  atención ,d¿I 
p ú b l ic o  so b r e  e l  h im n o  a  Bfiaiío JKussoliní p a ta  -dt 
q u e  h a  c o m p u e s to  la  m ú s ic a  e l  m o B S tro  Sollusfio.

7 de diciembre de  1935: loa conuersa£loT«s 
francoinglesas no deben ser ob jeto  de correspaa- 
dencia desde e l extran jero. Hoy que desinteresarse  
en absoluto.

18 de diciem bre de 1935. — No ocuparse AS. 
proceso  contra cinco soldados ccusacíos de alhorpto 
y  que se lleva  a  cabo an te el trilm nal especial .Se 
Roma.

3 de enero de 1936. — Se debe resa ltar el i t m -  
(Continúa en ía. página sigu ien téj
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Un capítulo del libro de Kourad Hei- 
den: “Hitler. La vida de un dictador''
U n  poefa, b e od o  y  d e seq u ilib rad o  por la guerra, p iensa en un  nuevo ' 

f l u id o ,  q u e  lu e g o  hab ía  de  llam arse nacional-socialista, y  traza la silueta 
de l d ictador q u e  más tarde «encarnó H itle r

N

E l conocid o  e scr ito r  «foTnin a n -  
ttFásaista K o u ra n d  H a d e n  h a  pu- 
tiTicado u n  lib ro  q u e  titu la  «H itler. 
—S-e v id a  d e  u n  dictador*.

£ n  é l s e  e x p lic a  oSm o f u é  creado  
y  por  q u ien , e l  m ita  d e l « P ü h r e n ;  
cóhfu s e  in ic ió  e s e  p a rtid o  a a c lo n a l-  
M bfalista , q u e  h a b ía  d e  encaram ar­
s e  b a s ta  e l  p o d er  y  h a b la  d e  e sc la -  

a  to d a  A lem a n ia .
P o r  su  in terés, p o r  su  ju gosid ad , 

» o f  su  se n c ille z  y  e x p r es ió n , rep ro-, 
d i le m a s  p a r te  d e l artxcuk> V  d e l l i- '  
tíT o , q u e  l le v a  e l  su b titu la  d e  «D ie- 
t i lc h  E ck art b u sc a  u n  d ictador*.

E n  e s t e  c a p ítu lo  e s tá ,  e n tera , ¡a  
id e a  d e  e se  íü h r e r , o b r a  m e a ta l  d e  
la a  id e a s  tra sto rn a d a s d a  u a  m a l  
p o e ta  b eo d o  y  desequQitM-ado p or  la  
guerra, 

n k e  a s í e l c a p ítu lo :
«Q uien  h u b iera  ten id a  la  su erte, 

q y g  a h o ra  p u d iéra m o s lla m a r  h istó ­
rica , d e  en tra r  e n  la  tab ern a  «Or- 
f ig a a  d e l barrio  b o h em io  Sch w ab rig , 
d é  M íin ich , u n a  n o c h e  d e  v e ra n o  d e l  
aiftt 1919, h a b r ía  p o d id o  a s istir , e n  
u n a .m e s a  e n  red ed or  d a  la  c u a l se  
ca n B -egab an  lo s  p arroqu ian os, a  la  
wísrención d e  H itlé r . M ejor d ich o ;  
a . ía  in v e n c ió n  d e  la  ley e n d a  d e  H it- 
íe r .

E n  l a  m en c io n a d a  tab ern a  de  
S c h w a b r ig  e sta b a  sen ta d o  e l  poeta  
D ie tr ich  E ckart. E ste  era  u n  h o m b re  
d e  m ed ia n a  esta tu ra , gordo, c o n  un a  
c s ív a  im p o n en te  e  Im p resionan te  y  
u n o s  o jo s  p eq u eñ ía im o s; h om b re a l  
q u e  l e  g u sta b a n  c o n  e x ce so  lo s  bn e-  

. flCB. trago  d e  v in o .

S o lía  em p lea r , ¿ n terca lán d o la  en  
c a d a  m o m en to  e n tr e  Sus pa lab ras, 
u n a . ex p res ió n  en é rg ica  q u e  e n  n in­
g u n a  len g u a  su en a  ta n  fra n ca m en te  
sincB ra com o e n  e l  d ia lec to  bávaro.

E ste  D ie tr ich  E ck a rt fu é  a n te s  de  
l a  g u erra  red actor  d e l  fo lle to  del 
«Lokfil A n ze ig er»  d e  B er lín , p eriód i- 
ccc ite r tic u la rm e n te  a fe c to  a l  K a iser . 
P er o  com o a u tén tico  b á v a ro  y  bohe- 
fixto n a to , n o  r es is tió  m u ch o  tiem po  
e l a m b ien te  d e  l a  ca p ita l b er lin esa .

D esp u és s e  d ed icó  a  escrib ir  para  
e i  .teatro y  eM rib ió  u n a  se r ie  d e  dra­
m a s . la  m a y o r  p a r te  d e  lo s  cu a les  
n o  £.e e stren a ro n  y  lo s  q u e  s e  pu sie­

ron  e n  e sc en a  no a lca n za ro n  n in gú n  
éx ito .

V  e scr ib ir  d ra m a s q u e  n o  se  e s ­
tren a n  o  Si se  e stre n a n  no gustan , 
s ig u e  s ien d o  su  d e stin o  e n  La A le­
m a n ia  n a c io n a l-so c ia lis ta .

E n tre  o tra s  o b ra s h iz o  u n a  tra­
du cción  d d  « P eer  G y n t» , d e  Ibsen, 
q u e  lla m ó  la  a te n c ió n  por  l a  gran  
lib er ta d  con  q u e  s e  in te rp re tó  a 
Ib sen . P e r o  e l  tra d u ctor  a cer tó  de  
m odo in com p arab le , —s e g ú n  su  o p i­
n ión—  e n  la  in te rp re ta c ió n  d d  «es­
p ír itu  d e l  orig inal» .

E ste  a r tis ta , m á s  d e  la  v id a  q u e  
d e  la s  b e lla s  le tra s, c o n  su  herm oso  
n w n b re  <ügno d e  e n v id ia  — n om b re  
a u tén tico — , h a b ía  s id o  p o lítica m en ­
te  e x c ita d o  p or  la  g u erra , com o m u ­
ch o s o tro s  l ite ra to s , y  so ñ a b a  con  
fu n d ar u n  p a rtid o  p a r a  com b a tir  a  
lo s  ju d ío s  V a  lo s  b o lch ev iq u es.

«T ien e  q u e  ser  u n  p a rtid o  a lem án  
bu rgu és» , — dijq a -los a r t is ta s  y  es­
tu d ia n te s  d e  la  «O rtiga»— . T am bién  
e l obrero e s  b u rg u és cuand o  e s  a le ­
m á n . ¿ A c a so  lo s  b u rg u eses  o  agri­
cu lto res se d e n ta r io s  son  ca p ita lis ta s  
o  g an d u les?

T ien en  q u e  tra b a ja r  p a r a  conser­
v a r  lo  q u e  p o seen , H a y  q u e  acabar  
c o n  la  e n v id ia ;  p ero  ta m b ién  es  
preciso  term in a r  c o a  e l  o rg u llo  «ren­
tístico » . T en em o s q u e  v o lv e r  a  ser  
sencillo s.»

L u eg o  e x p u so  su s  p la n es  pa ra  ¡a 
org a n izac ión  d e l n u e v o  partido.

«A  la  c a b e za  t 'e n e  q u e  h a b e r  un  
ho m b re  r ec io , ca p a z  de o ír  á  son ar  
d e  u n a  am etra llad ora .

L a g e n tu z a  se,.', d e  m ied o  e n  lo s  
p a n ta lo n es .

U n  o f ic ia l  n o  m e  s ir v e . E l p u e­
b lo  y a  n o  s ie n te  resp eto  h a c ia  lo s  
o fic ia les . L o m ejo r  ser ía  u n  obrero  
q u e  d ije se  la s  cosas s in  fren o  y  «no 
se  c á se se  con  n ad ie» . ¡D io s  m ío , si 
N osk o  n o  h u eb iera  s id o  u n .. .  (A quí 
in terca ló  c ierta  p a la b ra  enérg ica ). 
N o  n e c e s ita  ten er  m u c h a  in te lig en ­
c ia . IjS  p o lít ic a  e s  e l  n eg o c io  m ás  
estú p id o  d e l m u n d o , y  lo  q u e  sa­
ben  e so  e n  W eim ar lo  sa b e  aqu í, 
en  Munr'ch, cu a lq u ier  v erd u lera . 
P refiero  u n  m o n o  v a n id o so  capaz  
d e  d a r  a !oS ro jos u n a  resp u esta  
en érg ica  y  q u e  n o  h u y a  a n te  la  pa­

ta  le v a n ta d a  d e  u n  ca b a llo , a  u n a  
d o cen a  d e  d o cto s p ro feso res con  lo s  
p a n ta lo n es  h ú m ed o s p eg ad os a  la s  
carn es tem b lorosas» .

Y  com o f in a l  d e  e s ta  exp osic ión  
d e  Su c ie n c ia  p o lít ica , a n u n c io :

« T ien e  q u e  ser  so ltero . D e  e s a  m a ­
n era  ten d rem os a  la s  m u jeres de  
n u estra  parte».

T o d a v ía  v iv e n  m u ch o s co etá n eo s  
q u e  recu erd an  e sta  im a g e n  p ro fé ti-  
ca , d e  H itler , p in ta d a  p o r  D ietrich  
en  u n a  ta b ern a  d e l barrio  d e  Sch ­
w ab rig .

E ck a rt e s  e l  a u to r  e sp ir itu a l d e l  
m ito  d e l «F ührer» e n  e l partido  na­
c io n a lso c ia lis ta .

U n a  agresión  crim inal 

d e  los av ione s negros a 

la pob lac ión  civil de  

Barbastro
B a rb a stro , 5.— L a  a v ia c ió n  fa c c io ­

s a  c o m etió  a n tea y er  u n  n u e v o  y 
m o n stru o so  cr im en  a l bom b ard ear  
la  c iu d a d  d e  B arb astro , arrojando  
g r a n  nú m ero  d e  b o m b a s d e  c in cu en ­
ta  k ilo s  y  o tr a s  m á s  p eq u eñ a s e  in ­
cen d ia r ia s so b re  la  p o b la c ió n  c iv il,  
ca u sa n d o  u n o s c ien  m u e r to s  y  gran  
nú m ero  d e  her id os.

F u é  u n  acto  g u e  ca ra cter iza  la  
cru eld a d  d e  lo s  a v io n es  facc io so s ,  
q u e  co n testa n  d e  ta n  in h u m a n a  fo r ­
m a  a l b u eq  tra to  d ad o  p or  n oso tros  
a lo s  p ilo to s  ita lia n o s  q u e  h ace  unos  
d ía s  ca y ero n  e n  n u estro  poder.

España para los españoles

Con permiso de la 
Intervención

PARIS, 4. — Según diversos informes, las fuerzas «nad». 
listas» invasoras de Asturias, se componían de estos elern^S  
o hombres, de los que 40.000 eran i t a l i a n o s ^
3.000 especialistas alem anes, nueve banderas portuguesas ’dc ' 
hombres cada una y  4.000 m oros; o  sea, unos 54,000 extrani 
y  46.000 españoles. ^

La m itad de las tropas, después de la «conquista» de Ajt 
ñas, ha sido desplazada, en  unión de un centenar de aviote 
carros de asalto, a otros frentes. — Orto.

En Ásfuriasg aún siguan resí 
tiendo grupos de heroicos 

asturianos
B a rce lo n a . —  U n  red actor  d e  F e- 

bu s h a  c o n v e rsa d o  con  u n  fu n cio ­
nario  g ijo n é s  q u e  acaba d e  lle g a r  d e  
F ra n c ia . C o n sig u ió  sa lir  d e  G ijó n  en  
lo s  ú lt im o s in sta n te s , cu a n d o  y a  lo s  
fa c c io so s  e n c o n tra b a n  e n  la  pob la­
ción .

U n a  de la s  p r im era s m e d id a s  que  
ad op taron  fu é  in c a u ta r se  d e  la  es­
ta c ió n  d e  rad io , d e sd e  La cu a l co­
m en za ro n  a  la n z a r  lla m a m ien to s  
a  la s  fu e r za s  reb eld es q u e  e sta b a n  
cerca n a s a G ijón , in d icá n d o les q u e  
la  p o b la c ió n  h a b ía  sido  eva cu a d a  
por lo s  «rojos» y  q u e  p o d ía n  en­

trar e n  e lla  tra n q u ila m en te . No é  
ta n te  la s  fu e r za s  fa cc io sa s do . 
c ieron  su  en tra d a  e n  la  v illa  gijta 
sa  h a s ta  e l  d ía  s ig u ie n te  por la 
de.

L a  e sta c ió n  d e  rad io  d e  la  F. A 
e s tu v o  fu n cio n a n d o  h a s ta  el 
m o  m cunento, a len ta n d o  e  las li 
ta s  lea le s .

C on firm ó q u e  la s  autoridadeii 
c io sa s  p ra ctica ro n  a l entrar «n 
jón  m á s  d e  d ie z  m il  deteoda  
fu s ila n d o  in m ed ia ta m eitte  a  a| 
ilo s  e lem en to s  m á s  caracterizad» 
F E B U S.

L a s  in fo rm ac io ­
n e s  q u e  p u b li­
ca  e ste  B O L E ­
T IN  re sp o n d e n  
s ie m p re  a la ve ­
rac id ad  m á s  e s ­

tricta

L o s  fascistas ita lia n o s  
exaltan la victoria d e  

Y e n e to  
¡Y olvidan Caporetfe y  Cua*

datajata!
R O M A , 4.—  C o n  m o tiv o  d e  la  ce­

leb ra c ió n  d e l a n iv ersa r io  d e  la  ba­
ta lla  d e  V itto r io  V en eto , la  P ren sa  
fa sc is ta  p u b lica  e x te n so s  y  grandi­
lo cu en tes  a r t íc u lo s  ex a lta n d o  e l he­
ro ísm o y  e l v a lo r  d e l e jérc ito  ita­
lian o  q u e, se g ú n  a firm a , h a  s id o  re­
con ocid o  p o r  lo s  a n tig u n o s en em i­
g o s; a lem a n es y  a u stríacos.

P o r  e l  contrario , lo s  p er iód icos  
em p lea n  to d a  c la se  d e  a rgu m en tos  
pa ra  a m in o ra r  e l e sfu e rz o  d e  la s  
n a c io n es  a lia d a s  e n  eJ tr iu n fo  f in a l  
d e  la  G ran  G uerra  y  tra ta n  de po­
ner  d e  r e lie e v e  p o r  en c im a  d e  todo  
la  « v icto r ia  d e c is iv a »  d e  lo s  ita lia ­
n os.— F A B R A .

Tres ale m anes dign», 
ejecutados

B erlín , 4, 10 m a ñ a n a , —  Esti 

ñ a ñ a  Se h a n  v e r if ic a d o  e n  Bai 
tres  e jec u c io n es  c a p ita le s .

U n  co m u n ica d o  de la  Agend» 
N. B ., d ec la ra  q u e  lo s  decapi» 
era n  P e te r  S a u se n , A d o lfo  B a *  
y  R o b erto  S ta m m , conde  
m u erte  por  in te n ta r  reconsti 

o rg a n iza c ió n  a n tifa sc ista .

u w »
eosdH
t i t u t f
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se reparte gr 

tuifamente
bazd&o de Somalia.. S obre todo, hay que subrayar  
cofi energía que se tra ta  de cu m plir un  m andato  
popular haciendo ver  que es e l pueblo  ita liano quien  
r^c^m a del G obierna una fu erte  po lítica  m ilita r  en 
A ^nca y  exige qu e  la  guerra se haga por todos los 
rrCeSios. L o  m ism o en los reporta jes que en  los tí- 
tSTos, se debe qu itar im portancia a  toda noticia  que  
se . re fie ra -a  las negociaciones anglofrancesas sobre  
uTU acuerdo de carácter m ilitar.

& de enero de 1936. —  No hablar para nada del 
Beaxeto aparecido hay en e l  "O fficiel” sobre la  cons- 
tf íu á ó n  de nuevas unidades de  la milicia- No pu­
blicar nunca fotografías Susceptibles de hacer creer  

. qtlB" nuestros soldados  m antienen relaciones con los 
t/tí&genas del A fñ o a  oriental. C uidar tam bién  de  
que “ios reportajes no se p resten  a  sem ejan tes  in- 
tetpretaciones. Podem os to lerar la benevolencia con  
ío&^indigenas, pera  na podem os ad m itir  que se los 
ju zgu e dignos de  distinciones cordiales. Que se les 
^ o te ja , si es precHso, pero que se guarden mucho  
d e  tra tarlos qpmo. a  iguales.

10 de enero de 1936. —  Preparar grandes artícu- 
to s  para e l  día 18 de enero, fecha que señalará el 
■cOTfdenzo del tercer m es de  sanciones.

1.* de febrero de 1936. — R eproducir in tegro  el 
tfom am iento  a las-estudiantes, publicado en  ”11 Po­
pólo  d Ita lia”. N q hacer m ención de un pretendido  
«ea ien tro  de u n .a lm iran te  fran cés’y  otro inglés en 
Malta.

15 de febrero d e  1936. — Reducir c  pequeños 
proporciones el asunta B lum  y  la disolución de las 

■ d ti^ ederacioh es ten Francia. No hablar ya  m ás del 
l íe n te  de Strésss y  d e  la guardia de  Brenner.

8 de m ayo d e  1936. —  No insertar anuncios que  
refieran a l  case d d  quinto apartado.
' 12 de m ayo d a  1936.—Si los periódicos reciben  

ntC.Viensajé del poeta  tTAnnunzio, no deben  publi- 
cartói. M antener  siem pre m uy elevado el entusias-

po por la creación del Im perio. E l señor Tafari no 
será nunca m encionado com o Negus.

21 de m ayo de 1936. — N o ocuparse de  la re­
unión del B. I. T ;  que tendrá lugar en. G inebra a 
principios de  jun io . Se proh íbe publicar el comuni­
cado sobre la ac tiv idad  del B. 1. T. que enviara el 
antiguo dipu tado Cabrini.

22 de m ayo de 1936. — No publicar artícu los  ni 
dibujos qué puedan provocar el confusionism o de  
razas. La ”Ita lia  L etteraria” ha sido suspendida  
por este  m otivo . B ajo la am enaza de m edidas m u y  
rigurosas, abstenerse de toda expresión  em palago­
sa y  dulce relacionada con los abisinios. Nada de  
episodios de carácter sen tim en ta l o fTatem al. Sepa­
ración clara y  absoluta en tre la raza  que dom ina  
y  la que está  dom inada. N ada de  disertaciones teó ­
ricas sobre este  asunto. Recordar siem pre esta orden  
en todo lo que sé  relacione con  Africa.

29 de m ayo de 1936. — En lo que se refiere  a 
la ocupación de  fábricas en Francia, lim itarse es­
trictam ente, so pena de  em bargo, a  una crónica  
'ábrevieda, sin  color, sin  re lieve  y  sin  ilustraciones.

5 de junio de 1936. — Recordam os que A frica  
se escribe con una sola f, y  no con dos. Addis-Abe­
ba se debe escribir y  pronunciar sin  acentuar la  
últim o a.

7 de junio de 1936. —  De acuerdo con las órde­
nes dadas, pu blicar solam en te la  crónica, sin  fotos, 
sobre la ocupación de fábricas en  Francia. En caso 
contrario, embargo.

13 de junio de 1936. — N o ocuparse de  Rusia, 
en lo que se refiere a l p royecto  de  la nueva Cons­
titución. Publicar solam en te crónicas sin  re lieve  y  
sin  comentarios.

18 de junio de 1936. —  Nada de artículos n i co­
mentarios sobre la m u erte  de Gorki.

4 de julio de 1936. — R educir la noticia  que se 
refiere a  la enferm edad de A na M aría Mussolini.

(Con m o tivo  de  la enferm edad de la h ija del ”dva 
los periódicos italianos se dedicaron a  verdad^ 
excesos de  retórica.)

5 de enero de 1937. —  No criticar a Tur<? 
si bien es verdad  que d e ja  pasar  barcos esp®  ̂
con cargam ento para los gubernam entales  d® 
paña.

No dar m ucho re lieve  a l com unicado qae se 
fiere  a casas populares.

D estacar las noticias de  la -Agencia Stéfa^  
propósito  de la cuenca carbonífera d e  Arsa.

7 de enero de 1937. — No ocuparse de  la 
de A lem ania en lo referen te ■ a l m ovim iento  
en el M editerráneo.

D edicar m ucho espacio, con en tera  libertad 
com entarla, a  la respuesta  ita liana sobre la  1'̂ ?! 
tervención. No ocuparse de  las  pretendidas 
ches" del encargado  de Negocios de  Bélgica ^  
m o tivo  del discurso radiado de D egrelle. ^

11 de enero de 1937. — .No reproducir  I® ’ 
cia dé la ”ü n ited  Press” sobre la "detención 
vada a  cabo por 'los rojos, en aguas españolas> 
un barco m ercan te italiano.

25 de enero de 1937. — G uardar absoluto 
ció sobre la estancia en M ilán del j efe  del E¡ 
M ayor de  Hungría.

D esin teresarse por com pleto  de la  "Acción  ̂
ue'tica”, m ovim ien to  fascista  en Suizo. í*r

3 de febrero de 1937. — N o  ocuparse del 
del Papa. _
co ing lés Harpanor, con rélación a  la  en fei^ ^e

9 de febrero de 1937. — No calificar 
sastrosa  la siíuoción m ilita r  de  los rojos en 
S er  m enos optim ista-

10 de febrero de 1937. — S u prim ir del 
noticia  de la adquisición de barcos españoles 
P oopera tíva  Garibaldi.

. (Continuoirá)
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